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Fráncfort, la ciudad polifacética 

Fráncfort suele ser considerada como la metrópolis más pequeña de Europa, título que 
la ciudad disfruta a causa de su marcado carácter cosmopolita.  

Frankfurt am Main (tcf). El conocido skyline o perfil de rascacielos de Fráncfort no tiene igual en 
Europa, y el desarrollo arquitectónico es incesante en esta metrópolis a orillas del río Meno.  

Sin embargo, la historia de Fráncfort arranca desde mucho más atrás. La importancia de la ciudad 
perduraría ininterrumpida a lo largo de los siglos, hasta la revolución de 1848. Desde 1356, la Catedral 
de Fráncfort era la sede del cónclave para la elección del rey. Unos 200 años más tarde, pasó también 
a albergar los actos de coronación de los emperadores alemanes. Los banquetes para los invitados se 
celebraban a continuación en el Salón Imperial del edificio Römer, actual Ayuntamiento, que con su 
fachada de triple frontón es uno de los emblemas de la ciudad.  

No muy lejos del edificio Römer se sitúa la Paulskirche (Iglesia de San Pablo), en la que se reunió en 
1848 por primera vez una Asamblea Nacional de Alemania. Por tal causa, a la Iglesia de San Pablo se 
la considera la cuna de la democracia alemana. 

Además de los aficionados a la historia, también los amantes del arte tienen mucho por descubrir en 
Fráncfort. El Museumsufer (Ribera de los Museos) subraya la importancia internacional de la ciudad 
en los ámbitos del arte y de la cultura. La Ribera de los Museos combina una oferta cultural ambiciosa 
con un concepto urbanístico muy cuidado. El Städel Museum y el Museum für Moderne Kunst – 
MMK (Museo de Arte Contemporáneo) disfrutan de una excelente reputación internacional. El hijo más 
famoso de la ciudad, el escritor Johann Wolfgang Goethe, vino al mundo en Fráncfort el 28 de agosto 
de 1749 y pasó aquí su juventud. Su casa natal es uno de los lugares más visitados de Fráncfort.  

MyZeil, Goethestraße, Brückenstraße y Kleinmarkthalle son algunas de las direcciones de referencia 
para el visitante ávido de compras. Fráncfort posee una merecida reputación como meca del shopping. 
Zeil es una céntrica calle peatonal, considerada como el eje comercial de mayor volumen de ventas de 
toda Alemania. Tanto las grandes marcas internacionales, como los diseñadores noveles y los iconos 
del lujo más exclusivo están presentes en Fráncfort. 

Después de las compras, los visitantes pueden descansar y reponer fuerzas en alguna de las 
tradicionales sidrerías del barrio de Sachsenhausen. La sidra goza en Fráncfort de más de 200 años 
de tradición y se convierte en el epicentro de las celebraciones todos los años durante dos semanas 
en agosto, con motivo del Festival de la Sidra. Aunque las fiestas y actividades tampoco faltan en 
Fráncfort el resto del año. En los meses de verano, diversas fiestas en la calle auguran diversión al 
aire libre para todas las edades. La notable repercusión del multicultural Museumsuferfest (Festival 
de la Ribera de los Museos) trasciende los límites de la ciudad. Y en invierno, un paseo por el tradicional 
mercado de Navidad sirve para caldear el ambiente prenavideño.  

Momentos para el descanso los encuentran los residentes y turistas en los numerosos parques y 
jardines de la ciudad, sin olvidar las propias orillas del río Main (Meno). El Palmengarten (Jardín de las 
Palmeras) y el parque zoológico son también lugares para el respiro desde hace ya más de 140 años. 
Asimismo, el cinturón verde que rodea la ciudad ofrece variadas alternativas para el ocio. Desde 
Schwanheimer Düne (duna natural protegida) a las obras de arte en clave de humor al aire libre, 
caminantes y ciclistas tienen mucho por descubrir. 

Por otra parte, Fráncfort constituye un punto de partida ideal para las excursiones a la región 
circundante, permitiendo al viajero llegar a su destino cómoda y rápidamente tanto en transporte 
público, como en coche o –incluso– en barco. A menos de una hora de distancia de Fráncfort hay 
diversas zonas de media montaña y ciudades atractivas como Heidelberg, Wiesbaden o Mainz. La 
comarca de Rheingau, con sus castillos y viñedos a orillas del río Rin, es un destino perfecto para una 
escapada. 

 


